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APUNTES PARA LA HISTORIA DE LOS TRAJES EN ESPAÑA DURANTE LOS SIOLOS X li, XIII, XIV,
XV Y SIGUIENTES.
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lEMPO liare 
que so siente 
la falta de tra­

tados liistóricos acer­
ca de los trajes, niiio- 
Iiles y armas de la 

^península espafiola: 
i privación tal, obliga 

á los pintores á huir de innu- 
Dicraldos asuntos pertenecieu- 

»• -  ^  tos á la historia de este pais, ó
^  ^  á faltar á la verdad presentando

los accesorios pcrlonccioutes á semejantes objetos, ora 
de caprichosa iuveiiciim , ora copiados de los estran- 
jeros conlemjioránoos al hecho de ipie les loca tratar; 
s¡ no se rosiKílven á emplear muchas y muy largas vi­
gilias en difíciles investigaciones, y acaso además á 
emprender molestos y dispendiosos viajes, y a sufrir 
otras mil incomodidades rapaces do arredrar a la ma­
yor parte de los artistas, si conocen la dmcultad de que 

N ueva é i -o ga .— T omo 11-— Marzo? o e 1847.

se les rrconipcuscii di-hidaincnle lainaíios sacrificios 
Por iguales motivos las pruducrimios dramáticas se 
ponen de continuo en escena con f.dsos atavíos, dando 
asi á la gran luayoria de los resjielahlcs espectadores, 
ideas inexactas qne los críticos rara vez suelen recti­
ficar.

Si no existiesen otras razones do no menor entidad, 
pero que pasai'emos cu silencio , porque de querer in­
dicarlas. agolaríamos la paciencia de nuestros lectores; 
hastaria lo ya dicho para hacer conocer cuan necesa­
rio sea el Ueiiárlan inmensa laguna, empresa á que, 
en nuestro concepto, solo puede darse cima con los 
esfuerzos de muchos y laltoriosos eruditos. _ Deseando 
el autor de los presentes renglones contribuir, cuanto 
le sea posible, á este colosal trabajo, vá á prewnlar 
en breve, a! público los frutos de sus investigaciones, 
dando á la prensa una obrila en que La empleado una 
gran porte del tiempo durante mas de diez años. Mien­
tras se trata do llevar á cal» este proyecto, daremos 
en el S emanario P intoresco E spaNol , algunas aunque
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¡>ti«s y pequeñas muestras de la citada obrita, redu­
ciéndonos aqui imicamentcá la parte de diseño, es de­
cir, sin tomar de ella, ni la nomenclatura , ni las 
priifilws de aiifenticidiid de los ejemplares que presen­
temos : porque lo contrario seria ageno de la imlole 
de nuestro ¡¡eriódico. Para satisfacción empero de los 
lectores, nos creemos obligados á manifestar que to­
dos serán tomados de esculturas, pinturas, ú otros 
monumentos de la misma épora que cada traje.

SIGLO XII.
En el adjunto grabado se ven diferentes trajes ci­

viles y militares ilel duodc<'imo siglo . sacados de es- 
cullurasde a(|uel tiempo. Hemos reproducido con es­
crupulosa fidelidad, no solo la forma de las armas y 
vestidos, sino también los pliegues de estos y las ac­
titudes délas personas, proctuamlo solo dar al dibu­
jo menos incorrección de la que tiene en los origi­
nales, y agrupar las figuras de una manera come- 
nienle.

Las vestiduras y las armas parecen iniiv sencillas. 
La (lama tiene el €01(0110 muy corto por encima de la 
frente, y sin que lo restante de d  llegue basta los bom- 
bros ; el Rey ¡(or el contrario le lleva largo. y tanto 
que ca.s¡ le llega á la cintura; los demás iiartilio por 
medio de la cabeza y de la misma largura sobre poco 
mas ó menos que la dama.

Eu el fondo del cuadr<(, á la derecha del especta- 
lador descuella una torre cuyo estilo arquitectónico 
pertenece al mismo periodo cpie los trajes.

La penetración de nuestros bíctores nos dispensa 
de hacer otras observaciones.

M í m e l  p e  A s s a s .

VIAJES,
I1II'P.£SI0\ES ÍE  TIAJE A USBOA í  S [S  C05T08\0S E »  lE io .

ARTICUI.0 VI 1 .

L i s b o a  e u  t a n  m o n u m e n t o s  p r o fn n o s .

Rajo este nombre vamos á examinar los edificios 
que no estando dedicados á la religión, merecen una 
atenta inirada del forastero, siquiera cuadre á algu­
nos mejor el dictado de civiles, militares ú otro aná­
logo a su origen y destino presente, que el de profá­
neos: en el caso de que liulnésemos de preferir la es­
tricta jiropiedad del lenguaje, á cierta manera vulgar 
de espresamos, que hace menos difusa y mas clara 
la esphcacion de nuestras ideas y la repartición que 
adoptamos, de la obrilla que nos ocupa, en miembros 
diversos. Por eso hablaremos aqiiíde Palacios y de Arse­
nales; de Aduanas y de Aífucductos: de Teatros v de 
Lasas Regias de ¡¡lacer, como si de una sola especie de 
construcciones se tratara, sin dársenos un ardite de 
la avinagrada censura de algún hablista sevei-o, mas 
que si fuesen .-.scríipulos siindios de monja, ó torcidos 
repulgos de empanada.

( l l  T f i i ? U  pagina 2(57 !fl lom o I Je  I i  ruicxa 6poead(1 S im * - 
B i t i o  del s f io  p a sa je  v  lo« J i i U  r lu i  e t .

Esceptuando los soberbios arcos de las Agoas li- 
we.9, no hay maravillosas obras de arquitectura en Lis- 
l»a: y asi, fuera en vano (¡im esjierase el observador 
sorproiiiler allí sns sentidos con esos colosos del arte 
llenos de belleza y marcados con el sello de la perfec­
ción y del mas acabado gusto, que tanto recrean el 
esjuritu en otras ciudades de Europa. Mas, no por es­
ta circunstancia dejará de agradar cl relato de aquellos 
(pie mas se señalan por sus proporciones graciosas 
por sus recuerdos y ornatos, ó por una celebridad me­
recida bajodistiulo punto de vista.

Naclie dirá, por ejemplo, que el hermoso Palacio 
d e  Ajuda es un modelo digno de Vitrubio ó de Paladio- 
pero, cuahpiiera notará desde luego su elegante y sóli­
da furnia; la buena piiídra de que está fabricado y la 
inagiidica Situación que ocupa sobre una eminencia 
que descubre gran parte de la córte vecina, el Tajo y 
sus buques; las montañas lejanas de la opuesta orilla, 
y en ultimo termino el mar espumoso con su gran su- 
períicie donde reílrjan los rayos del sol. Dista del cen­
tro de la poblaciijn una inedia legua, v se halla sin 
acallar; o por mejor deeir. solamente se' lia levantado 
tiua cuarta pai-t(> escasa del proyecto primitivo. Dos son 
las radiadas esferiores que ejm iló el aniuiteclo; y la 
priiicip-il tiene a trechos pilastras resalladas de onlen 
(lonco en el primer cuerixi. y jónico en cl segundo; 
rematóudoen los esfremos por dos jiabeBoucsMUen- 
tes, y llevando en el centro un pórtico de seis colum­
nas en cada cuerpo, con su correspondiente cornisa y 
(lemas miemliros, coronando toda la obra pedestales su- 
{wradosde trofeos. La segunda fachada. íjue como di­
jimos se encuentra concluida también, muestra una 
beUa galena con vistas al rio. Al penetrar por la puer­
ta principal nos hallamos (xm un ingreso cm gusto ra­
ro, dividido en atrios redondos, cuyos machones están 
escavados con nichos (¡ue contienen eslátiias de poco 
mentó La escalera es buena, y en d  lecho están pin­
adas al fresco alogonas de las conquistas de Vo íc o  d e  
Oamuyor Mojctnw, pintor de D. Miguel, algo frió en las 
actitudes de sus figuras y gniiios. y desmayado en las 
tintas.

Los salones del piso alto son bastante buenos y  

mas, si se considera que por no babi'rse fabricado sino 
escasa parte del palacio, tienen todos ellos aplicación 
o destino provisional; pero carecen de muebles ricos 
colgaduras, esiwjos. cuadros notables y de toda aquella 
nmltiliid de preciosos objetos que en nuestra España 
no solamente, decoran las moradas reales, sino también 
las casas délos grandes, de los ricos banqueros y opu­
lentos propietanqs: en lo cual se parecen muv iioco to­
das estas habitaciones á los diversos palacios 'que edifi­
caron los monarcas del pais vecino, harto severos en su 
vida interior, ó mas bien sobrado mezquinos para la 
elevada posición que hubieron de ocupar en Europa 
y para las crecidas riquezas que poseyeron en las apar­
tadas regmiies del .Nuevo Mundo. coií(|uistado en parte 
por sus esfuerzos. ‘

En la gran Sala del Trono están cubiertas las pa­
redes y el techo con bustos de reyes, esüituas y otros 
ornamentos, pintados jior Miúcinto, é inferiores a la eje­
cución del asunto que ocupa la pieza contigua, llama­
da de LaproclamacioH de I) Juan [V; poniuc tal suce­
so {verificado en l."i de diciembre de 1640, se represen- 
ta en el muro frontero á las ventanas, apareciendo los 
altos dignatarios de la Corona y la aristocracia del pais.
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3ue ofrecen su respetuoso acutamíeiito al Rey; eu me­
ló de los gritos de júMlo del pueblo Lusitano ijue pug­

na por invadir el salón, á posar de la consigna de los 
centinelas. De estos ídtimos hay cuatix) en otros tantos 
espacios de pared, á derecha é izquierda de las ¡mertas, 
colocados muy ojwrtunamentc por cierto; y mostrando 
en sus rostros y ademamos la severidad que les está en­
comendada; en lo cual, así como en la fuerza de claro 
oscuro, viva espresion y buen colorido anduvo acer­
tado el portugués .lrr/ia?i</(7o Foschini, oriundo de Ita­
lia, que pintó las paredes déla sala de que vamos tratan­
do y su techo con alusiones a! mismo objeto. Por bajo 
del cuadro grande hay una inscripción que traducida 
al castellano dice así:=*A  la elevación del). JtianlV, 
kyitimo, natural y verdadero Rey de l ‘orlwjal.<-

En seguida se pasa á Ja Sala de Atulienda. <pie <le- 
coró al fresco el artista portugués/osé /Icuita Tabor- 
da, con una composición pesada y de mal gusto que 
significa la vuelta de ü . Juan IV  a su patria, después 
que la evacuaron las huestes de Napoleón á principios 
del siglo actual. Vése allí al Rey metido en una concha 
enorme con toda su familia á guisa de oslion aderezado 
en Puerta de tierra de Cádiz, surcando los mai-es con 
poquísima gracia; y si se esceptúa c! corlo mérito de 
ser retratos las tiguras del cuadro, no liallainos en él 
disposición ni dibujo, ni siefuiera uii tono razonable en 
las tintas. La pieza inmediata es redonda, y se aprecia 
por los aficionados á míisica, á cuyo objeto se destinó 
desde luego, construyéndola bajo un método especial 
y apropiado.

El referido José Acuña Tahorda [lintó igualmente 
otra habitación, que es la mayor dcl Palacio, y se cono­
ce bajo el nombre de las Cuatro Eslueiones, con gran 
número de liguras, en cuya ejecución fué algún tanto 
mas dichoso su autor (¡ue en la Vuelta de Juan IV. 
Aipii proclamó el reino a D. Miyud de Braganza por 
Rey de Portugal, y después en tiempo de su gobierno 
se conslruvó una ímena parte delPu/flcio de Ajada, y 
se pintaron muchas salas. Se enseña entre ellas el ora­
torio interino, que es miserable; y algunos cuadm  al 
óleo esparcidos acá y allá, para escitai- sin duda la com­
pasión de los afectos á las bellas artes que visitan este 
edificio; del cual nada mas decimos, sino que costó 
ochenta milloiuis de cridados, ó sean, ockocienlosmillo­
nes de reales; canúdaii enorme, s is e  compara con la 
invertida en monumentos de infinita mayor importan­
cia en otros países.

,\o muv distante de la residencia real mencionada 
ciiste el PÜ/oceíc ó tíuí/díi deBelcm, á la margen del Ta­
jo, que se levantó á fines dcl siglo anterior, y era la ino­
rada predilecta de I). Miguel y de la Beiiia boiut Carlo­
ta; ocupándola asimismo con harta frecuencia Doña 
M uria llY  el Reyl). Fernando. Grutas , estatuas, al­
gunos esUimptcs y calles de árboles, con {wrcion de 
tiestos de flores cercan la quinta , que es un edificio 
sencillo y de poca altura. Durante nuestra mansión 
en Lisboa, vivía en ella la familia Real por causa de 
las obras de los palacios de Cintra y de las yecesida- 
des; y también por el abandono en que Ajada se en­
cuentra.

Yaque hemos nombrado las Necesidades, escribi­
remos dos jwlabras sobre este palacio. y repetiremos 
con otros viajei-os, que se resiente todavía jior su- 
aspecto eslerior y por su distribución interna dcl dis- 
liiio que primero le cupo, <tue fué el de conveiiln de

Monjas. Inoportunamente .lo lian revocado de encen­
dido color de almazarrón por de fuera; y aquella facha­
da informe y eslensa, con muchas ventanas, pocas 
columnas y su campanario á un estremo, cuya veleta 
figura un enorme gallo de h ierro, podrá parecer á 
cualquiera, cuando lo observe desde cierta dislaniúa, 
lo que mejor asome á su juicio, menos una residen­
cia real. No falta quien cite en elogio de tal construc­
ción su ancha escalera y la sala llamada de los Maris­
cales, torpe remello de im palacio de Francia; pero 
ni la primera ni la segunda valen la pena de que ocu­
pemos con ellas una sola linea de estos apuntes. Co- 
inunicanse con el edificio sus jard ines, que son pro­
piamente dos, de los cuales el uno está elevado sobre 
el nivel d d  otro y lo adornan algunas estatuas, esca­
linatas y balaustradas de mármol. El bajo tiene ma­
yor estension, y es lo que llamamos ahora un jardín  
inglés con su ordenada imitación del bello desorden de 
la naturaleza; pequeños lagos, sendas tortuosas, gru­
pos aislados de arbustos, lozanos prados y espesos 
bosqiieciilos, que reviste de encanto y poesía el am­
biente voluptuoso de las frescas rilieras del Tajo. El 
Rey D. Fernando es muy apasionado de estos ame­
nos retiros , y por su orden lia mejorado de poco tiem­
po acá el jardín rústico de las Necesidades, conocido 
apenas antes de ahora.

(Continuará.)
JuAS As t o m o  db la  Co b tk .

U>0S3i r ® ® ® § € S ® .

H E T I1 ,1 ,A .

Sevilla no es una ciudad de panorama, una de aque­
llas poblaciones que situadas a manera de anfiteatro 
sóbrela falda de un monte, ó a la  lumbre ddagua, des­
cubren al viajero sus desnudas formas de repente y 
sin velo. Mas modesta la Reina de Andalucía, muestra 
con pudor su belleza en la plana margen de un rio, y 
semejante al gabinete de uii anticuario esconde eó 
reducido y poco ordenado recinto los tesoros del arte 
antiguo y las venerandas ruinas de otros tieiniHis. Ma­
trona romana noble y grave; odalisoÁi graciosa y ligera 
de iiiorisro harem; dama altanera de los feudales tiem­
pos, y cortesana de equivoca virtud en los presentes, 
tiene en la forma y en el fondo algo de gentil y de mu­
sulmán, algo de gótico y cristiano, algo de cafiallercsco 
y de devoto, algo de marcial y de afeminado. Heredera 
de pueblos v reyes famosos, ostenta ufana sus reliquias 
como prenda de pasados amores. César la ciñó con un 
muro temiendo acaso su infidelidad; el árabe galante, 
esplendoroso y lascivo colocó en su seno el Alcázar, 
como lili Ileso oriental,perfumado yardienle. SaiiFer- 
nando, partiendo entre Dios y ella su herencia, dejó, 
como cristiano, á Dios el alma; á ella, como fiel y va­
leroso cahallei-o, el cui'rpo y la espada; suyos son los 
huesos de aquel D. Pedro cuyos abrazos criminales de­
jaron con frecuencia en su regazo una huella de san­
gre: suyos también los del mas sabio de sus reves; y la 
religión misma, anhelando su coiiqui'ifa, le tiizo don 
dd  templo famoso (jue romo un heraldo d<dcielo amo­
nesta sin ci’sa ra  la voluble v muelle corlesaiia.
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Si [Kir lo (jtie loca á la ari[uoologia es Sevilla un 
liliro abierto ilc gran j)rovecho para el historiador y el 
anlicuaiáo, en punto a IraiUcioin-s puede con ra^oii ser 
lliunailii un copioso romancero. Alli cada pinza, calle ó 
^itio tiene su leyenda; los árM cs, las fuentes, los arro­
yos tiinicii sus íúslorias; de cada pieclra surge una con- 
s«'jn; y la imaginación recumla. atrevida y poética del 
pudilo, nutrida con tantos recuerdos, los evoca como 
fantasmas de otros tiempos y otros imiudos.

El amigo (le la antigüedad: el hombre á rjuien Dios 
hizo ri fiiiieslo presente de una alma sensible: < 
disgiislailodelaperpieñez y luiserin de nuestros pálidos 
dias, Iiiisca inspiración, fé y ¡(oesia en la grandeza y 
maj(>slud (le los brillantes tiempos que ya fíteron; ó 
e! (¡lie dedicado concienzuda mente á los graves estudios 
gusta de escribir la historia de los pueblos sobre el se- 
1 idcro (Ic sus generaciones; esos, decimos, hallan en los 
recuerdos po[tulares de Sevilla pasto para la l'anlasía, 
sentiinioiitos para el alma, consejos para el Juicio, v 
para la ciencia fecundísimas lecciones,

A la voz poderosa de la imaginación, de la melan- 
c<dia r> del saluT ipie pueden, como la de Cristíj, resu­
citar los nuiertos, pmddanse sus ruinas; hablan como 
lo.s (le Armida sus árboles; coiiviértense cu hombres, 
como las de Dcucaüon, sus piedras; y en confuso tropel 
iberos y romanos, cáralM’s y godos, siervos y lioiabres 
libras, se presentan á contar su varia liistoria.

¿Qué fue del vencedor? ¿qué del vciifido? ¿qué del 
águila altanera que colocada entre el cieJo y "la tierra 
cubrió á nn I ienii>o con sus alas la ciudad (le Íii!io Cé­
sar y la que sin ió  de cuna al gran Trajai¡o?|Y el moro 
enamorado y valeroso ¿(jué se hizo? Tanto caballero de 
noble alcurnia, tantos doncel(‘s y hermosas damas, ¿ipii'* 
se hicieron?... Y el pensamiento emheJwcido, encanta­
do, pasa insensiblemente de la fábula á l.i historia, de 
la tradición oralá la escrita, del campo rumano alatluar 
patriarcal, de la cimilaiTa del árabe á la espada del ca­
ballero, y de Mahoma á Cristo.

Sevilla vive en lo pasado y en lo presente: un ¡uie- 
blo de sombras se mezcla [>or do quiera y sin cesar al 
pueblo que aun no ha muerto; y para conocerla digna­
mente es preciso leer sus anales, oir y aprender sus 
r,ancioii(?s, escuchar sus consejas, sentir ¡>or decirlo asi 
la respiración de su tierra y descifrar la voz misteriosa 
da sus tumbas.

Este (lualisno se manifiesta igualmente que en el 
espíritu y forma de la población, en el espirita y espre- 
sion de l,is costumbres. Sevilla es unjiucbloduble com­
puesto depersonasy costumbres orienlales y de |¡er- 
sonas y costumbres europeas. Pueblo brifuníe, con un 
vosti-ü i)arece que mira la cuna de sus padres allí en la 
tierra itoctica de las palmeras y las fuentes, y con otro 
e.^‘ tálamo adulterino y sangriento en que se confuji- 
dieroii el romano, el vainlalo y el godo.

El arado midiometaiio liizo un surco profundo en 
esa tierra blanda al par (jue fecunda,y la semilla, nu­
trida con amor por ella, ofreció al cultivador (ipimos 
frutü-s. En vano la segur envidiosa y desapiadada de 
otras razasqniso aun tiempo corlar lo’str(jnc,o.saíiosüsy 
susdidces renuevos; en vano la suciedad moderna con sus 
olivadas de oroy plata sumergecada diaeiinombredela 
unida(i y délos intereses materiales esos rt'cuerdus, 
tradiciones y costumliros que aun se conservan, como 
deleitosos oasis, t u medio de la iirid.i se(pie(]ad de nues­
tra vida iiioirntona y prosaica. Que su teri'ible nivel no

ha igualado ni confundido aun, junto con la forma la 
esencia, junto con los meros, accidentes los principios 
radicales, junto ron los vestidos la sangre; y la raza 
mora, relinsando el lecho estranjero, vive y medra 
sola, como la hebrea, en medio de razas enemigas. Di- 
riase al verla tan pura todavía, cuando á tal distancia 
de su origen, (pie. semejante al dátil de su antigua pa­
tria, recibe la fecundación de otro dátil que en ella 
crece para [terpetuar su vida.

R i f .v e l  M . B-v r í l t .

AMIGlED.iDES £SPA.\0L.AS.

L a  c r u s  d e  lo s  A u s o le s  j  l a  e r u s  d a  l a  v i c t o r i a  ( l ) .

Pocas reliquias se custodian en nuestras catedrales 
tan celebradas en las historias españolas, por ser re- 
c.uenlos de é{>ocas gloriosas, como las dos cruces d« 
que vamos a ocuparnos. Pasaron apenas diez años 
(Iñsdc la fundación de la nobilísima ciudad de Ovie­
do (2) cuando el animoso Rey Alfonso el Casto que aca- 
hal)a de sentarse en el trono de Asturias. prendado 
de su situación en terreno fértil, en el centro de sus 
estados, y no lejos de los montes que servían de fron­
tera al país que á la sazón ociij)aban los moros, la eli­
gió para su residencia y adornó con muchos y suntuo­
sos edificios, los (pie subsisten en su mayor parle y 
son dignos de la alencion del artista y el anticuario" 
Cual cuinplia al e<piriliide aquel siglo'devolo á tapar 
que belicoso, descollalKin ciilre las ctuisirucciones con 
ipte el Rey Casto decorara la nueva Ciui/uii real , las 
fortalezas, la reiioinbraih( basifica d'd Salvador y 
las dos iglesias contiguas dedicada la uua á la Vir¡/eii 
lie las batiiUas '.■> y la otra á San Miguel destinadas 
paca Panteón Real y para caidlla doméstica. En esta es-

i< Para ta redacción dn este atliculo se cnnaiiUaron y lucie­
ron á la vista las obras siguientes ; Risco, España sanrada. C ar- 
bailo. anligiiedades de.Asturias: Uariana. Iiistoría de España: Ac­
hote de Malina . nobleza de Andalucía: U e.lrano, memorias da 
la Virgen del Bey Casio; Morales . viaje santo: Yepes . crónica 
de la orden de San Benito; F lorea, reinas caiólieas; Mom ea, cró- 
Bieas de España: Davila, teatro de la iglesia de Oviedo; Trellea 
A sluri.s ilustrada ;  Saadoval, notas i los einro obispos, boa di­
bujos de donde se secaron los grabados qua insertamos son remi­
tidos de Oviedo.

(a) Por un privilegio que se conserva hoy día , fechado en la 
era 7 0 1  conslt que el Rey D. Friiela I aulorivó al abad fo i mrnla- 
r to  y ¿  sus monjes, para que pudiesen desm m tar , allanar y po­
b lar el sitio que llamaban Orieilo j  fundaren él iin monasterio de­
dicado a l Maríir y Lsvila de Críalo Vtceníe. En muy poco tiempo 
se aumentó la pohUcion y ü .  Pruela trasladó á cUe la tiiU  epis­
copal quee taba e s ta  antigua ciudad de Lugo de los A atures, de la 
que apenas qaedan rastros en U  pequeña al.lea de Santa María de 
Lueooes, dos leguas de Oviedo.

(») Diósele este nombre porque el Bey le llevaba á todas sus 
espediciones guerreras; aciualmenle es conocida con la denomi-
cacion de la Virgen Jel E ej Casto ó RecasU. I.a capilla un la que 
e s ti colocada y en la que se ven ius sepulcros de < i  Reyes y Rei­
nas de .Asturias fuó renovada en 1 71  a  por disposición de Feli­
pe V, j  del Obispo Fr. Tomás Reina, con el mal gusto dcl «iira- 
viganic Cburrigucra.

( l )  Ahora selísm a la Cámara Santa donde se guardan m ntti- 
tud de reliquias imiy noiablcB. y entre ellas las dos crucos que 
aon objeto del peeacnta articulo.
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jiecialmente haliia ostentado el anjuilecto toda la ri- 
qiiewdesu ingenio y conocimientos, yfué desde luego 
calilicada por obra'maravillosa. Consérvase integra y 
es en efecto muy notable por su majestuosa y elegante 
arquilectura gütico-sajuiia y por sus bellísimas escul­
turas. Desíuiba pues Alfonso enriquecer la nueva ca­
tedral con una joya <jiie acreditase ¡i los siglos venide­
ros su religiosidad y magnificencia y de los despojos 
de una batalla que" hacia poco ganara á los moros, 
apartó razonable cantidad de oro y piedras preciosas, 
p¿ira fabricar una cruz riquísima. Corria el año 808 
cuando esto aconlecia y en el misuio tuvo lugar según 
nuestras leyendas y antiguas crónicas, el milagroso_ su­
ceso de írt Cruz de loa áiigries que referireinos aquí tal 
cual aquellas lo cuentan. El Rey estaba apesadumbra­
do pues no encontraba entre sus Heles vasallos aveza­
dos solo á manejar el tosco arado ó la pesada lanza, 
un arlillre bastante diestro para que llevase á calw su 
piailoK» intento y acompañado de sus nobles infanzo­
nes fuese á San Salvador donde des]jnes Je oir misa 
devotamente y recibir la bemlirion del santo obispo 
Adulfo, hizoáIliüsluengaorarioii paraqueleavuda- 
se en s il santa empresa ; salía el buen Ih-y de la iglejjia 
para regresar á su alcázar, cuando lié aqui dos jiere- 
grinosde liellísimo asi>eclo, que saliendo á su encuen­
tro se le dieron á conocer como hábiles Orives y le 
orrecieivm ocuparse desde luego en la cruz <pie projec- 
taba. Regocijado d  Casto dispuso itunediatamente se 
aparejase en su palacio un aposento a;.artado donde 
encerrados los peregrinos diesen desde luego comienzo 
á sus trabajos y enviando al |K»co üeiiqio á sus domés­
ticos á examinar el estado de la obra, se encontraron 
con el prodigio (le haber desaparecido-los |ilalci'OS y 
la (TU2 ya fabricada y sostenida en el aire despidien­
do resplandor; con lo que el pueblo conoció cpie los

gada á su palacio que entiendo era la capilla real don­
de puso esta cruz. Y á Gabriel como embajador de la 
Reina de los ángeles tocaba el venir á signiñear al Rey 
Casto cuan agradable era á su Señor la iglesia que le 
iba fabricando al lado de la catedral.» El arzobispo 
D. Rodrigo 1) que el Rey f). Alonso hizo relación de 
este milagro al Papa León III, el cual le concedió la 
gracia de elevar á Metropolitana la iglesia de Oviedo. 
El primero que habló de este suceso fue el monje de 
Silos á  quien siguieron el obispo de Oviedo D. Pelayo, 
D. Lucas de Tuy y casi todos los demás historiadores.»

fiiigíJos peregrinos eran ángeles (jue Carballo histo­
riador asturiano, con la seiicill"z piadosa del tienijto 
eii ([lie escribió cive y trata demostrar fueron Mi­
guel V Rafael diciendo ; ».V Miguel, como alférez de 
la milicia eelesüal tocaba el traer á la iiúHcia cristia­
na la insignia y la handera de ella; y el Rey Alfuuso 
le era tan devoto tjue le iba fabrieauuo Iglesia tan j«c-

Relatada la fábula apegada por estos á la memoria 
de la célebre cruz ipie varias veces tuvimos el gus­
to de examinar detenidamente, haremos su descrip­
ción. La materia de (jue está formada es madero cu­
bierta de planchas del oro mas puro. Su figura es al­
gún tanto semejante á la de Malla, aunque jos brazos 
no acaban como m  esta en ángulos sino en lineas roe­
las; los cuatro son iguales y tienen de estension cerca 
de cuarta y media cada uno. Su anchura á los estre- 
mos es como de cuatro dedos y se van angostando has­
ta no tener mas quedos reuniéndose en un pe((uefto 
círculo: el grueso es próximamente de una pulgada. 
Sobre las planchas Je oro que revisten la cruz '(pía 
son las «pie el vulgo atribuye á los ángeles} se ven |)or 
la delantera sobrepuestos multitud de adornos de fili­
grana de incoinpuralile primor que fomiaii como unos 
lazos <nie son ciertamente admirables por la sutileza 7 
proligid.id con que están ejecutados, siendo cstaslalio- 
res tan menudas que pueden llamarse hilos, por lo 
que Morales las compara á una red y Carballo dice ipie 
no ¡KKlian llegar á tanta perfección las manos de los 
hombres. Sobre estos relieves de filigrana están engas­
tadas muchas piedras preciosas, amatistas, agalas, to- 
iiarios, turquesas, cornelinas etc., entre las (jiie so­
bresale un rubí del tamaño de una nuez j)C(]ueña de 
valor inestimable; se ven ademas algunos camafeos y 
esculturas romanas, ofreciéndose aquí como dice 5Jo- 
rales la consideración cristiana de que el imperio de 
liorna con lodos sus rignezus , itiijetiios y artifidus eSlá 
sujeto y sirve á lo cruz ile Cristo. En la espalda son las

I ) De Itcb. lili, i, cap. 9
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])Ianclias lisas sin mas adornos (|iio algunas iiii-dras y 
funtiii insrrijR'ioiios f(innad¿i* iH»r Iclras (atnliicii de 
oro süln-epiiestas las <jue copiamos á cuiiliiiuaciun;

Susre¡)lum ¡>lacidf inaueat lioc in honore Dei 
Offerl Adefonsus lutmilissemis Chrisli.

Une sif/tiu Ivetitr /x'us,
Uoc signo vineilnr iniviicus.

Quisguis auferre presumpseril inirhi,
Fulmine divino inleretU ipse.

Nisi libem, ubi voluntas dederil mea 
Ifoc opus porfectum csl in era DCCCXLI.

La Iraduccioii caitellaiia scgnii lUseo es ia sigtiieiiie:
Este don permaiiKca en honra de Dios siendo reci- 

Indo cgradablemenle; ofrécelo humildemente el siervo 
de Cristo Alfousn.

Con esta señal el buen ciHstiniw es defendido, con 
fsta señal es vencido el enemigo.

Quien quiera que presumiere qiiilárinein perezca con 
el rayo del cielo.

Sino cuando mi libre vthnUid la ofieua. Acabóse 
esUi obra Era de 8-iG.

La cniz descansa sobre un iwlestal r|e ébano so­
bre el que se ven dos ángeles de inármol blanco (cjiie 
muestran ser laslaiite antiguos^ en actitud de adorar­
la, y eo la misma se ven dos asilas de donde d im i col- 
gaban enotro liemfm rl y « sinilKiIodei principio v 
del fin ó sea del iiombi-e dé Dios coíi riivas leiias ve­
mos siempre representada la famosa cruz. Para per­
petua memoria del suceso, Alfonso !a eligió por divi­
sa haciéndola pintar eu sus banderas y esciuiosyaun 
boy la conseiTan como blasón la ciudad y catedral de 
Oviedo.

Para encontrar el origen de la cruz de la ricioria 
nos vemos_ precisados á retroceder á Li época de los 
primeros tiempos de la restauración deia monaripiia. 
-ácahaban los asturianos de elegir en Covadonga por 
Ueyal invicto D. Pelayo, cuando a[)arec¡óen el cielo 
una c ru z . como muestra de la señalada protecrinn

que Dios dispensarla al pequeño reino cuyos limites 
(febian un dia abarcar la mayor parte de la tieira. Pe- 
layo mandó liacer en el instante uiia cruz de madera 
de roble semejante en su forma ála qne en el cielo se di­
bujaba en señal segura de victoria, y como en otro 
liemiv) Constantino la tomó por insigni’ de guerra sir­
viéndole romo de bandera en todas sus batallas en las 
une salió siempre vencedor. Otros dicen que la cruz 
de roble no la fabricó Pelayo, sino que cayó del cie­
lo en el momento de un encarnizado combate con los 
moros, prodigio (|ue decidió a favor de los cristianos el 
triunfo de aquella batalla y de todas las demas que se 
dieron durante su glorioso reinado que fué una con­
tinuada serie de victorias. Sucedióle su hijo Favila y 
uno de los primeros actos de su soberanía fué fabricar 
cerca de Covadonga y Cangas una iglesiafl) con la ad­
vocación deSta. Cruz, en la quede}>ositó la que sirviera 
de signo de victoria á su bidicoso padre. Este templo 
persevera, es lodo de silleria y tiene ddvajo otra iglesia 
subterránea según el estilo de aquella edad. Pasaras* 
mucho tiempo. Ocupaba el trono de Asturias Alfon­
so 111 el Magno que con sus hazañas en la guerra do- 
blái'a la estensioii de sus estados eclipsando las 'dorias 
de sus nolvles predecesores. Habíase propuesto este 
buen Rey por niovlelo á ¡Vlfonso el Casto cuya memo­
ria era tan querida y respetada. Imitándole'eu todo, 
rodeó de nuevos muros la ciudad y catedral de Oviedo, 
edificó una fortaleza (2) y deseando ofrecer también

una cruz al salvador de Oviedo tuvo el feliz pcusaniien- 
lo <le cubrir de oro y piedras preciosas la cruz de Don 
Pelayo, con lo que no solo cumjilia el voto (pie liicie-

(M  K ra ?75,
fS ) Subsiste dctaalm eolc  y s irre  Je  pribí^ti.
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i'fl en acción de gracias al Altísimo ¡lor las victorias 
(|iie alcanzaba diariainente, sino tainl>ieii conservaba 
el blasón del iiiuiorUi restaura<l<ir de la iinic|)«idencia 
española. Residía Alfonso el Magno en el castillo de 
Ranzón, fortaleza ijue edilicára sobre peñascos á la 
orilla ilel m ar, para contener las correrías de los nor­
mandos y allí fue donde trasladó la m iz  para que á su 
vista fuese adornada yenriquivida según su propósito. 
Morales que la examinó en el siglo XVI juzgó era la 
joya mas rica que en aquel tiempo habla en España; 
su figura es parecida á la de la cruz de los Angeles, 
pero sus estreñios rematan por el estilo de tas anti­
guas cruces de Calatrava aunque no tan pronunciados. 
Tiene de largo cerca de vara y cuarta y los brazos tres 
cuartas. Estos no cruzan por medio, sino que dejan 
el pie mas largo. El ancho es por los estremos mas de 
cuatro dedos y disminuyen liácia el centro; el canto es 
de cerca de una pulgada. Las planchas de oro están 
también cnbiei-las de rica lalior con tres órdenes de 
engastes «bien esfiesos* y un relieve por medio mas al­
to qne los de los l a d o s .v e n  laiiibienen ellas algunos 
adornos de esmalte, y aunque toscamente ejecutados 
conservan aun sus colores vivos. Está igualmente en­
riquecida con muchas piislras y por la esiialda tieue 
en letras sobrepuestas como la de los ángeles las cua­
tro inscripciones siguientes, que casi son las mismas 
(jue las de aquella.

Susrpptum plaride miineat ftoc in hmore dnmini 
quod offerint famuli Clirisíi Adefotmis Princeps Ec. 
Scentena Regina.

Quistjuis auferre hac donaría nostra pra-sump- 
serit, fulmine divino inlereat ipse.

¡loe opus perfeetura coKcmiu» «sí sánelo Salvalori 
Ovolensi sedis.

Hoc signo liietur pius: hoc signo vineitur inimicus. 
E t operalutn est iit (JasleHo Sansón anno Regni nos- 
tri X lí , discúrrante Era DCCCCLXVI.

Mariana vierte al castellanu estas leyendas en los 
términos siguientes:

Recibido sea este don con agrado en honra do Dios 
que hicieron el Principe Alfonso y su muger Ximena.

Cualquiera que presimiere quitar estos nuestros do- 
nes perezca con el rayo de Dios.

Con esta señal es defendido el piadoso, con esta se­
ñal se vence al enemigo.

Esta obra se acabó y se entregó á San Salvador de 
la catedral de Oviedo. Rizóse en el castillo de Gauzon 
el año de nuestro reino 42 corriendo la Era de 9Í6. (1)

Alfonso tomó también por divisa esta Cruz en cam­
po azul con el >•! y w como se vé en todos los etiificios 
que levantó y de estas mismas armas usa actualmente 
el principado de Asturias y llevaron todos los Reyes de 
España que le sucedieron hasta que D. .Alfonso VII, 
llamado el Emperador encuarteló su escudo con las de 
Castilla y León como lo vemos en nuestros dias. La 
cruz de la victoria ó de D. Pelayo es mirada en Astu­
rias con singular veneración y los canónigos de Oviedo 
la llevan como guión en las grandes solemnidades re­
ligiosas.

N icoi.48 Castor de Cavsedo .

(I) Afio d« Cristo de 90S.

LtaC..

JOlliriTl J ‘í  STfttlC!».— «"I.

Justo es que de vez en cuando dcnliquemos algnn 
lugar de nuestras columnas á dar cuenta de las varia­
ciones que se observan en los trajes y nos pniivoiiemos 
hoy cumplir con este deber. No os asustéis amabilísi­
mas lectoras al encontraros por figurín con la miiger- 
pirámiile qne representa nuestro grabado, que no exi­
ge por esta vez la moda que os amortajéis en cuatro 
varas de tela, ni ocultéis vuestra graciosa cabeza en un 
somlirero monstruo, como el caracol en su concha. To­
do esto lo hacían vuestras mamás en sus mocedades y 
lo haríais también vosotras si asi lo ordenaran las mo­
distas francesas, que como otras muchas pei-sonas de 
allende los Pirineos, disfnilaa, á pesar (lela iiidcpeii- 
dciicia nacional y otras zarandajas no menos retum­
bantes, del privilegio de disponer de nosotros como les 
place. Trátase únicamente de poneros á la vista una 
copia exactísima de nn dibujo del Journal des ilodc.s de 
1815, para que mirándoos en ese espejo reflexionéis á 
sangre fría, hasta que atrocidades conducen los estra- 
vios del gusto y en que podéis convertiros si el diablo, 
en un ralo de buen humor, tiene el capricho de diver­
tirse con vosotras, insoirándixis la idea de trajes tan 
graciosos como el modelo.

Satisfecho el deseo de ofrecerle á la consideración
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de nuestras muy amaWcsy Iwllas lectoras, dejárnoslas 
entregadas á las reHexiones que lasociirrany pasamos á 
dar cuenta (le las íillinias innovaciones (¡iie seachier- 
ten en la materia ijiie nos ocupa.

Modas de Señora. I.os trajes de soci(»dail son los 
que mas novedades ofrecen en .sus detalles; á los l>ailes 
suspendidos por la cuaresma, lian reein[ilazado los con­
ciertos; en linos y otros se observan las modas siguien­
tes: Los trajes rontiiiúan haciéndose en su mayor par­
te de cuerpos lisos con tres costuras por delante' y otras 
pequeñas ¡lor detrás jiarfiendo casi de debajo del lira- 
zo. La punta del delanterodclie ser bastante larga y agu­
da y de la de la espalda parte también otro pico seme- 
ianle, aunque un poco mas corto, que se pierde entre 
los pliegues de la falda. Nuestro figurín da completa 
idea de los adornos de mas gusto que se usan en los 
vestidos. Lo que mas se lleva hoy día en la calieza pa­
ra los soirées son giiinialdas de flores, si bien hacen

K<\>‘

«I.WTAVEM, 

LrB modrs p arisieon» . 21 de Felirero 1847

también muy buen efecto unos graciosos adornos con 
caídas cuyo color baga jm go con el del vestido. Las 
Mondas conservan siempre su sello de grandeza y 
de sencillez tanto para sociedad como pai'a calle: 
para lo primero la blonda negra hace un efecto sor­
prendente sobre el raso grosella azul ó verde , sir­
viendo asimismo para havisiUts. Las blondas Mancas 
se emplean ya en los prendidos va en los redingotes 
de tafetán para reuniones de confianza; siguen estando 
muy en boga los encajes en toda clase de vestidos bien 
.sean de crespón, muaré, damasco etc. á los que se aco­

modan de tudas maneras en forma de volantes, guar • 
Iliciones ú otras de capridio. Los pañuelos de la mano 
rcniien en el dia todo el lujo y elegancia |Hisiblfs: ai 
bordado mate ba susliluido uno en que se hallan eala- 
zudos sediversos «tibiijos á nn festón de hilo casi inn>er- 
ceptible. Para visita se usan pañuelos de batista borda­
dos decolores, para soirée de batista también con un bor­
dado de menudas flores caladas. El arte de l'abricar 
guaníes, (|ue hace tiempo permanecía estacionado, aca­
ba de introducir un adelanto de importancia cual es un 
aparato para lomar medida de la mano.

Los sombrerillos y capotas sensan muy recogidos 
con llorcsartiliciales, esrepto los de terciopelo en que 
se llevan adornos de pasamanería de oro. l.ais sombiv- 
rillos con lazos á lo María Esluardo, lian merecido ge­
neral nceplarion, como asimismo los turliantes orien­
tales de tul listado.

Modas de cultallero. En nada se lian alterado hasta 
la fecha los trajes de hombre. Los talle.s continúan 
siempre largos, aunqueíillimamente sellan acortado 
un poco. En los trajes de sociedad se llevan solajias 
estrechas y el calzado liarnizado y con jiimta cuadrada. 
Los gibus de terciojielo, tan ventajosos por lo poco cpie 
ocupan, han sido generalmente adoptados ¡wr su es- 
traordiiiaria comodidad.

Nada mas podemos añadir por hoy en punto á la 
variación de la.siiKHias, que comprenderán mejor nues­
tros lectores ayudados del ligurinque cfrecemos.

Además (le la ronlmuacion de lodos los arlícnlos 
comenzados en nueslio jieriiklicoy de los anunciados 
anteriormente, que nn se lian insertado aun, el Se­
manario publicará en los primei-üs meses los sigiiieules: 
—Ilislnria de Madrid, acompañada de plano.s desile su 
fundación.—El pasaje de la Villa de Madrid.—EL con­
vento de Atocha, San Isidro el Real—El casino de 
S. M.—San Felipe de Játiva.—El puente de.Ucánlara. 
—El monasterio de San Pedro de A rlan za .-^v arru - 
idas.—E! luiente del .Arzobis|K) y su villa.—El Arco de 
Caparra.—-Monumentos célticos de la isla de Menorca. 
—La torre áralio de la Iglesia de Sania .María de Ules- 
cas.—El monasterio de San Juan d é la  Peña.—Con­
dición de las inugeres entre los salvajes.—Canidicion 
de las mugeres en la época de los moriw.—Condición 
de las miigeres en la Europa moderna.—Biografía de 
n .  Rernardo deValbuena.—De la novela española.—
Oratoria Sagrada.—El Esliuido.—El paseo común.__
;Uii redactor!—El retratista, y varios de los señores 
Hartzeiibuseb, Zorrilla, El S(jlitario, Principe y Na- 
varrele,Larrañ.iga, Tejado, Raralt; R íos ote. siij con­
tar con otros inuclios que están aun jiendieiites de 
lectura.

Tenemos adojitadas las medidas oportunas para 
que la parte material y especialmente la de grabado 
mejore de una manera palpable. También di.sponemos 
una colección de láminas para la sección titulada P e­
ligros HE Madrid.

lad rd  1847 — la p m iu  j  feiaMtOMenW dt Grabado ia  D, Baltasar CqumIb  , 
i»11e deEortalua. súm 8S.
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